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                                          Introducción 

Este documento está pensado para que cualquier persona, por sí misma, 

descubra el poderoso mensaje del evangelio tal cual es presentado en las 

Escrituras, usando las palabras que Dios inspiró, ni más ni menos, palabras 

vivas que revelan su gracia, su incomparable amor por nosotros. 

Déjese guiar por el Espíritu Santo para llegar a la verdad que le hará libre, El 

será su maestro en el camino que conduce a la vida. Escúchelo con atención, 

lea una y otra vez cada texto con un corazón abierto, llénese de toda la 

plenitud de Dios. 

Estoy convencido que la lectura reflexiva de este tratado despertará y 

aumentará su fe, le dará una mayor comprensión de la obra de Dios en 

Jesucristo, motivándole a dar el paso a la salvación de su alma. Y no solo eso, 

sino también  lo capacitará para compartir las buenas nuevas de Jesucristo 

con sus cercanos. Le ayudará a guiar a las persona a Jesucristo, 

experimentará el gozo de dar frutos para la gloria y la honra de Dios. 

La gente que seguía a Jesús y sus discípulos en particular, con frecuencia  le 

hacían preguntas: ¿Quién es mi prójimo? ¿Cómo pues podemos saber el 

camino? ¿Cómo es que te manifestaras a nosotros y no al mundo? Jesús no 

rehuyó a ninguna de las preguntas, las contestaba con su sabiduría celestial. 

Las preguntas de la vida son las preguntas con relación a la salvación, son las 

preguntas más importantes que podríamos plantearnos y sin exagerar el 

Espíritu Santo nos da las respuestas precisas y claras al igual que Jesús en su 

tiempo. ¿Conoces a alguien con más autoridad que el Espíritu para hablarnos 

de la salvación? Y es el Espíritu porque El inspiro las Escrituras. 

Antes de comenzar el estudio le invito a que haga una oración, pidiéndole a 

Dios que le de entendimiento a su palabra. Por mi parte estaré orando por 

usted para que este sencillo manual de evangelismo sea de gran bendición 

para su vida.  

Carlos Camacho 



                                 LAS PREGUNTAS DE LA VIDA 

¿Qué tiene que ver la muerte en Jerusalén de un judío llamado 

Jesús hace 2000 años con nosotros hoy? 

¿Salvación de qué y por qué? 

¿Y las personas que hacen el bien? ¿No son justas delante de 

Dios? 

 

 ¿Por qué  la salvación tiene que estar relacionada con la muerte 

de una persona en particular y no otra forma menos dramática? 

 

¿Cómo la muerte de Jesucristo me da salvación?  

 

¿Por qué Jesucristo y no otro? 

 

¿Qué debo hacer para ser salvo? 

 

¿Cuál es mi condición delante de Dios, ahora que he puesto mi 

vida, mi confianza en Jesucristo? 

 

¿Qué motivó a Dios salvarnos? 

 

Ahora que soy salvo ¿Cuáles son los beneficios recibidos? 

 

Ahora que soy salvo ¿Cuál es el propósito o el sentido de mi 

vida? 

 

 

 

 

 



EL ESPIRITU SANTO RESPONDE: 

¿Qué tiene que ver la muerte en Jerusalén de un judío llamado 

Jesús hace 2000 años con nosotros hoy? 

Pues es Jesús a quien se refieren las Escrituras cuando dicen:  

“La piedra que ustedes, los constructores, rechazaron ahora se ha convertido 
en la piedra principal” 

¡En ningún otro hay salvación! Dios no ha dado ningún otro nombre bajo el 
cielo, mediante el cual podamos ser salvos. (Hechos 4:11-12) 

 

Jesús le contestó: 

—Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie puede ir al Padre si no es por 
medio de mí.   (Juan 14:6) 

 

Esto es bueno y le agrada a Dios nuestro Salvador, quien quiere que todos se 
salven y lleguen a conocer la verdad. Pues hay sólo un Dios y sólo un 
Mediador que puede reconciliar a la humanidad con Dios, y es el hombre 
Cristo Jesús. Él dio su vida para comprarles la libertad a todos. Éste es el 
mensaje que Dios le dio al mundo justo en el momento preciso.   

(1 Timoteo 2:3-6) 

 

¿Salvación de qué y por qué? 

Pues la paga que deja el pecado es la muerte, pero el regalo que Dios da es la 
vida eterna por medio de Cristo Jesús nuestro Señor. (Romanos 6:23) 

 

Y así como cada persona está destinada a morir una sola vez y después 
vendrá el juicio, así también Cristo murió en sacrificio una sola vez y para 
siempre, a fin de quitar los pecados de muchas personas. Cristo vendrá otra 
vez, no para ocuparse de nuestros pecados, sino para traer salvación a todos 
los que esperan con anhelo su venida.  (Hebreos 9:27-28) 

 

Y Dios les brindará descanso a ustedes que están siendo perseguidos y 
también a nosotros cuando el Señor Jesús aparezca desde el cielo. Él vendrá 
con sus ángeles poderosos, en llamas de fuego, y traerá juicio sobre los que 
no conocen a Dios y sobre los que se niegan a obedecer la Buena Noticia de 



nuestro Señor Jesús. Serán castigados con destrucción eterna, separados 
para siempre del Señor y de su glorioso poder. 

 Aquel día cuando él venga, recibirá gloria de su pueblo santo y alabanza de 
todos los que creen. Esto también los incluye a ustedes, porque creyeron lo 
que les dijimos acerca de él. Así que seguimos orando por ustedes, 
pidiéndole a nuestro Dios que los ayude para que vivan una vida digna de su 
llamado. Que él les dé el poder para llevar a cabo todas las cosas buenas que 
la fe los mueve a hacer.  (2 Tesalonicenses 1:5-11) 

 

Y, como esto es cierto, no debemos pensar en Dios como un ídolo diseñado 
por artesanos y hecho de oro, plata o piedra.  

»En la antigüedad Dios pasó por alto la ignorancia de la gente acerca de 
estas cosas, pero ahora él manda que todo el mundo en todas partes se 
arrepienta de sus pecados y vuelva a él. Pues él ha fijado un día para juzgar al 
mundo con justicia por el hombre que él ha designado, y les demostró a 
todos quién es ese hombre al levantarlo de los muertos». (Hechos 17:29-30) 

 

Pues el mensaje que Dios transmitió mediante los ángeles se ha mantenido 
siempre firme, y toda infracción de la ley y todo acto de desobediencia 
recibió el castigo que merecía. Entonces, ¿qué nos hace pensar que podemos 
escapar si descuidamos esta salvación tan grande, que primeramente fue 
anunciada por el mismo Señor Jesús y luego nos fue transmitida por quienes 
lo oyeron hablar? Además, Dios confirmó el mensaje mediante señales, 
maravillas, diversos milagros y dones del Espíritu Santo según su voluntad. 
(Hebreos 2:2-4) 

 

Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él. La tierra y el cielo 
huyeron de su presencia, pero no encontraron ningún lugar donde 
esconderse. Vi a los muertos, tanto grandes como pequeños, de pie delante 
del trono de Dios. Los libros fueron abiertos, entre ellos el libro de la vida. A 
los muertos se les juzgó de acuerdo a las cosas que habían hecho, según lo 
que estaba escrito en los libros. El mar entregó sus muertos, y la muerte y la 
tumba también entregaron sus muertos; y todos fueron juzgados según lo 
que habían hecho. Entonces la muerte y la tumba fueron lanzadas al lago de 
fuego. Este lago de fuego es la segunda muerte. Y todo el que no tenía su 
nombre registrado en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego. 

(Apocalipsis 20:11-15) 

 

 



¿Y las personas que hacen el bien? ¿No son justas delante de 

Dios? 
 

Ahora bien, ¿llegamos a la conclusión de que los judíos somos mejores que 
los demás? ¡Para nada! Tal como acabamos de demostrar, todos —sean 
judíos o gentiles — están bajo el poder del pecado. Como dicen las 
Escrituras: 

«No hay ni un solo justo, 

ni siquiera uno. 

Nadie es realmente sabio, 

nadie busca a Dios. 

Todos se desviaron, 

todos se volvieron inútiles. 

No hay ni uno que haga lo bueno, 

ni uno solo» 

«Lo que hablan es repugnante como el olor que sale de una tumba abierta. 

Su lengua está llena de mentiras». 

«Veneno de serpientes gotea de sus labios» 
«Su boca está llena de maldición y amargura. 

«Se apresuran a matar. 

Siempre hay sufrimiento y destrucción en sus caminos. 

No saben dónde encontrar paz»  
«No tienen temor de Dios en absoluto» 
(Romanos 3:9-18) 
 

Pues todos hemos pecado; nadie puede alcanzar la meta gloriosa establecida 
por Dios. Sin embargo, con una bondad que no merecemos, Dios nos declara 
justos por medio de Cristo Jesús, quien nos liberó del castigo de nuestros 
pecados. Pues Dios ofreció a Jesús como el sacrificio por el pecado. Las 
personas son declaradas justas a los ojos de Dios cuando creen que Jesús 
sacrificó su vida al derramar su sangre. Ese sacrificio muestra que Dios actuó 
con justicia cuando se contuvo y no castigó a los que pecaron en el pasado, 
porque miraba hacia el futuro y de ese modo los incluiría en lo que llevaría a 
cabo en el tiempo presente. Dios hizo todo eso para demostrar su justicia, 
porque él mismo es justo e imparcial, y declara a los pecadores justos a sus 
ojos cuando ellos creen en Jesús. (Romanos 3:23-26) 



 

¿Por qué  la salvación tiene que estar relacionada con la muerte 

de una persona en particular y no otra forma menos dramática? 
 

De hecho, según la ley de Moisés, casi todo se purificaba con sangre porque 
sin derramamiento de sangre no hay perdón.  (Hebreos 9:22) 

 

…y porque ustedes pertenecen a él, el poder  del Espíritu que da vida los  ha 
libertado del poder del pecado, que lleva a la muerte. La ley de Moisés no 
podía salvarnos, porque nuestra naturaleza pecaminosa es débil. Así que 
Dios hizo lo que la ley no podía hacer. Él envió a su propio Hijo en un cuerpo 
como el que nosotros los pecadores tenemos; y en ese cuerpo, Dios declaró el 
fin del dominio que el pecado tenía sobre nosotros mediante la entrega de su 
Hijo como sacrificio por nuestros pecados. Lo hizo para que se cumpliera 
totalmente la exigencia justa de la ley a favor de nosotros, que ya no 
seguimos a nuestra naturaleza pecaminosa sino que seguimos al Espíritu. 
(Romanos 8:2-4) 

 

Cuando Adán pecó, el pecado entró en el mundo. El pecado de Adán 
introdujo la muerte, de modo que la muerte se extendió a todos, porque 
todos pecaron. Es cierto, la gente ya pecaba aun antes de que se entregara la 
ley; pero no se le tomaba en cuenta como pecado, porque todavía no existía 
ninguna ley para violar. Sin embargo, desde los tiempos de Adán hasta los de 
Moisés, todos murieron, incluso los que no desobedecieron un mandamiento 
explícito de Dios como lo hizo Adán. Ahora bien, Adán es un símbolo, una 
representación de Cristo, quien aún tenía que venir.  (Romanos 5: 12-14) 

 

Pues el pecado de un solo hombre, Adán, hizo que la muerte reinara sobre 
muchos; pero aún más grande es la gracia maravillosa de Dios y el regalo de 
su justicia, porque todos los que lo reciben vivirán en victoria sobre el pecado 
y la muerte por medio de un solo hombre, Jesucristo. Así es, un solo pecado 
de Adán trae condenación para todos, pero un solo acto de justicia de Cristo 
trae una relación correcta con Dios y vida nueva para todos. Por uno solo que 
desobedeció a Dios, muchos pasaron a ser pecadores; pero por uno solo que 
obedeció a Dios, muchos serán declarados justos. La ley de Dios fue 
entregada para que toda la gente se diera cuenta de la magnitud de su 
pecado, pero mientras más pecaba la gente, más abundaba la gracia 
maravillosa de Dios. Entonces, así como el pecado reinó sobre todos y los 
llevó a la muerte, ahora reina en cambio la gracia maravillosa de Dios, la cual 



nos pone en la relación correcta con él y nos da como resultado la vida eterna 
por medio de Jesucristo nuestro Señor. (Romanos 5:17-21) 

 

 

¿Cómo la muerte de Jesucristo me da salvación?  

 

Pues Dios hizo que Cristo, quien nunca pecó, fuera la ofrenda por nuestro 
pecado,  para que nosotros pudiéramos estar en una relación correcta con 
Dios por medio de Cristo. (2 Corintios 5:21) 

 

Eso los incluye a ustedes, que antes estaban lejos de Dios. Eran sus 
enemigos, estaban separados de él por sus malos pensamientos y acciones; 
pero ahora él los reconcilió consigo mediante la muerte de Cristo en su 
cuerpo físico. Como resultado, los ha trasladado a su propia presencia, y 
ahora ustedes son santos, libres de culpa y pueden presentarse delante de él 
sin ninguna falta. Pero deben seguir creyendo esa verdad y mantenerse 
firmes en ella. No se alejen de la seguridad que recibieron cuando oyeron la 
Buena Noticia. Esa Buena Noticia ha sido predicada por todo el mundo, y yo, 
Pablo, fui designado servidor de Dios para proclamarla.  

 (Colosenses 1:21-23) 

 

¿Por qué Jesucristo y no otro? 
 
Este es el mensaje que oímos de Jesús y que ahora les declaramos a ustedes: 
Dios es luz y en él no hay nada de oscuridad.  (1 Juan 1:5) 
 
Después del bautismo, mientras Jesús salía del agua, los cielos se abrieron  y 
vio al Espíritu de Dios que descendía sobre él como una paloma. Y una voz 
dijo desde el cielo: «Este es mi Hijo amado, quien me da un gran gozo». 
(Mateo 3:16-17) 
 
Pues no estábamos inventando cuentos ingeniosos cuando les hablamos de 
la poderosa venida de nuestro Señor Jesucristo. Nosotros vimos su 
majestuoso esplendor con nuestros propios ojos cuando él recibió honor y 
gloria de parte de Dios Padre. La voz de la majestuosa gloria de Dios le dijo: 
«Este es mi Hijo muy amado, quien me da gran gozo» Nosotros mismos 
oímos aquella voz del cielo cuando estuvimos con él en el monte santo.   
(2 Pedro 1:16-18) 
 



Por lo tanto, ya que tenemos un gran Sumo Sacerdote que entró en el cielo, 
Jesús el Hijo de Dios, aferrémonos a lo que creemos. Nuestro Sumo 
Sacerdote comprende nuestras debilidades, porque enfrentó todas y cada 
una de las pruebas que enfrentamos nosotros, sin embargo él nunca pecó. 
Así que acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de nuestro 
Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontraremos la gracia que nos 
ayudará cuando más la necesitemos.  (Hebreos 4:14-16) 

 

Pues Dios los llamó a hacer lo bueno, aunque eso signifique que tengan que 
sufrir, tal como Cristo sufrió  por ustedes. Él es su ejemplo, y deben seguir 
sus pasos. Él nunca pecó y jamás engañó a nadie. No respondía cuando lo 
insultaban ni amenazaba con vengarse cuando sufría. Dejaba su causa en 
manos de Dios, quien siempre juzga con justicia. Él mismo cargó nuestros 
pecados sobre su cuerpo en la cruz, para que nosotros podamos estar 
muertos al pecado y vivir para lo que es recto. Por sus heridas, son sanados. 
Antes eran como ovejas que andaban descarriadas. Pero ahora han vuelto a 
su Pastor, al Guardián de sus almas. (1 Pedro 2:21-25) 
 

¿Qué debo hacer para ser salvo? 
 

Pero Dios es tan rico en misericordia y nos amó tanto que, a pesar de que 
estábamos muertos por causa de nuestros pecados, nos dio vida cuando 
levantó a Cristo de los muertos. (¡Es sólo por la gracia de Dios que ustedes 
han sido salvados!) Pues nos levantó de los muertos junto con Cristo y nos 
sentó con él en los lugares celestiales, porque estamos unidos a Cristo Jesús. 
De modo que, en los tiempos futuros, Dios puede ponernos como ejemplos 
de la increíble riqueza de la gracia y la bondad que nos tuvo, como se ve en 
todo lo que ha hecho por nosotros, que estamos unidos a Cristo Jesús. Dios 
los salvó por su gracia cuando creyeron. Ustedes no tienen ningún mérito en 
eso; es un regalo de Dios. La salvación no es un premio por las cosas buenas 
que hayamos hecho, así que ninguno de nosotros puede jactarse de ser salvo. 
Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a 
fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás.  
(Efesios 2:4-10) 

 

En otro tiempo nosotros también éramos necios y desobedientes. Fuimos 
engañados y nos convertimos en esclavos de toda clase de pasiones y 
placeres. Nuestra vida estaba llena de maldad y envidia, y nos odiábamos 
unos a otros. Pero: «Cuando Dios nuestro Salvador dio a conocer su bondad 
y amor, él nos salvó, no por las acciones justas que nosotros habíamos hecho, 
sino por su misericordia. Nos lavó, quitando nuestros pecados, y nos dio un 



nuevo nacimiento y vida nueva por medio del Espíritu Santo. Él derramó su 
Espíritu sobre nosotros en abundancia por medio de Jesucristo nuestro 
Salvador. Por su gracia él nos declaró justos y nos dio la seguridad de que 
vamos a heredar la vida eterna».  (Tito 3:3-7) 

 

«El mensaje está muy cerca de ti, está en tus labios y en tu corazón» 

Y ese mensaje es el mismo mensaje que nosotros predicamos acerca de la fe: 
Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios 
lo levantó de los muertos, serás salvo.  (Romanos 10:8-9) 

 

Incluso más tarde, se apareció a los once discípulos mientras comían juntos. 
Los reprendió por su obstinada incredulidad, porque se habían negado a 
creer a los que lo habían visto después de que resucitó. Entonces les dijo: 
«Vayan por todo el mundo y prediquen la Buena Noticia a todos. El que crea 
y sea bautizado será salvo, pero el que se niegue a creer, será condenado.  
(Marcos 16:14-16) 
 

Entonces los once discípulos salieron hacia Galilea y se dirigieron al monte 
que Jesús les había indicado. Cuando vieron a Jesús, lo adoraron, ¡pero 
algunos de ellos dudaban! Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha 
dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, vayan y hagan 
discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Enseñen a los nuevos discípulos a obedecer todos 
los mandatos que les he dado. Y tengan por seguro esto: que estoy con 
ustedes siempre, hasta el fin de los tiempos». (Mateo 28: 16-20) 

 

»Por lo tanto, que todos en Israel sepan sin lugar a dudas, que a este Jesús, a 
quien ustedes crucificaron, ¡Dios lo ha hecho tanto Señor como Mesías!». 

Las palabras de Pedro traspasaron el corazón de ellos, quienes le dijeron a él 
y a los demás apóstoles: 

—Hermanos, ¿qué debemos hacer? 

Pedro contestó: 

—Cada uno de ustedes debe arrepentirse de sus pecados y volver a Dios, y ser 
bautizado en el nombre de Jesucristo para el perdón de sus pecados. 
Entonces recibirán el regalo del Espíritu Santo. Esta promesa es para 
ustedes, para sus hijos e incluso para los gentiles,  es decir, para todos los 
que han sido llamados por el Señor nuestro Dios.  (Hechos 2:36-39) 
 
 



Pues hemos muerto y fuimos sepultados con Cristo mediante el bautismo; y 
tal como Cristo fue levantado de los muertos por el poder glorioso del Padre, 
ahora nosotros también podemos vivir una vida nueva.  Dado que fuimos 
unidos a él en su muerte, también seremos resucitados como él. Sabemos 
que nuestro antiguo ser pecaminoso fue crucificado con Cristo para que el 
pecado perdiera su poder en nuestra vida. Ya no somos esclavos del pecado. 
Pues, cuando morimos con Cristo, fuimos liberados del poder del pecado;  
(Romanos 6:4-7) 
 

Pero ahora la gente creyó el mensaje de Felipe sobre la Buena Noticia acerca 
del reino de Dios y del nombre de Jesucristo. Como resultado, se bautizaron 
muchos hombres y mujeres.  (Hechos 8:12) 

 

¿Cuál es mi condición delante de Dios, ahora que he puesto mi 

vida, mi confianza en Jesucristo? 

 
Incluso antes de haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió en Cristo 
para que seamos santos e intachables a sus ojos.  (Efesios 1:4) 
 

Así que ahora ustedes, los gentiles, ya no son unos desconocidos ni 
extranjeros. Son ciudadanos junto con todo el pueblo santo de Dios. Son 
miembros de la familia de Dios. Juntos constituimos su casa, la cual está 
edificada sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas. Y la piedra 
principal es Cristo Jesús mismo. Estamos cuidadosamente unidos en él y 
vamos formando un templo santo para el Señor. Por medio de él, ustedes,  
los gentiles, también llegan a formar parte de esa morada donde Dios vive 
mediante su Espíritu.  (Efesios 2:19-22) 

 
Pues todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Y todos los que 
fueron unidos a Cristo en el bautismo se han puesto a Cristo como si se 
pusieran ropa nueva. Ya no hay judío ni gentil,  esclavo ni libre, hombre ni 
mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús. Y ahora que 
pertenecen a Cristo, son verdaderos hijos  de Abraham. Son sus herederos, y 
la promesa de Dios a Abraham les pertenece a ustedes.  (Gálatas 3:26-29) 
 
Y ustedes no han recibido un espíritu que los esclavice al miedo. En cambio, 
recibieron el Espíritu de Dios cuando él los adoptó como sus propios hijos. 
Ahora lo llamamos «Abba, Padre» Pues su Espíritu se une a nuestro espíritu 
para confirmar que somos hijos de Dios. Así que como somos sus hijos, 
también somos sus herederos. De hecho, somos herederos junto con Cristo 



de la gloria de Dios; pero si vamos a participar de su gloria, también 
debemos participar de su sufrimiento.  (Romanos 8:15-17) 
 
Aquel que es la luz verdadera, quien da luz a todos, venía al mundo. Vino al 
mismo mundo que él había creado, pero el mundo no lo reconoció. Vino a los 
de su propio pueblo, y hasta ellos lo rechazaron; pero a todos los que 
creyeron en él y lo recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios. 
Ellos nacen de nuevo, no mediante un nacimiento físico como resultado de la 
pasión o de la iniciativa humana, sino por medio de un nacimiento que 
proviene de Dios.  (Juan 1:9-13) 
 
 

¿Qué motivó a Dios salvarnos? 
 

Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo el que 
crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no envió a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él.        
(Juan 3:16-17) 

 

…pero Dios mostró el gran amor que nos tiene al enviar a Cristo a morir por 
nosotros cuando todavía éramos pecadores. Entonces, como se nos declaró 
justos a los ojos de Dios por la sangre de Cristo, con toda seguridad él nos 
salvará de la condenación de Dios. Pues, como nuestra amistad con Dios 
quedó restablecida por la muerte de su Hijo cuando todavía éramos sus 
enemigos, con toda seguridad seremos salvos por la vida de su Hijo. Así que 
ahora podemos alegrarnos por nuestra nueva y maravillosa relación con Dios 
gracias a que nuestro Señor Jesucristo nos hizo amigos de Dios.      
(Romanos 8:8-11) 

 

Pero Dios es tan rico en misericordia y nos amó tanto que, a pesar de que 
estábamos muertos por causa de nuestros pecados, nos dio vida cuando 
levantó a Cristo de los muertos. (¡Es sólo por la gracia de Dios que ustedes 
han sido salvados!) Pues nos levantó de los muertos junto con Cristo y nos 
sentó con él en los lugares celestiales, porque estamos unidos a Cristo Jesús. 
De modo que, en los tiempos futuros, Dios puede ponernos como ejemplos 
de la increíble riqueza de la gracia y la bondad que nos tuvo, como se ve en 
todo lo que ha hecho por nosotros, que estamos unidos a Cristo Jesús. 
(Efesios 2:4-7) 

 



Miren con cuánto amor nos ama nuestro Padre que nos llama sus hijos, ¡y 
eso es lo que somos! Pero la gente de este mundo no reconoce que somos 
hijos de Dios, porque no lo conocen a él. Queridos amigos, ya somos hijos de 
Dios, pero él todavía no nos ha mostrado lo que seremos cuando Cristo 
venga; pero sí sabemos que seremos como él, porque lo veremos tal como él 
es. Y todos los que tienen esta gran expectativa se mantendrán puros, así 
como él es puro.  (1 Juan 3:1-3) 

 

Ahora que soy salvo ¿Cuáles son los beneficios recibidos? 

 

Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en una 
persona nueva. La vida antigua ha pasado, ¡una nueva vida ha comenzado!   
Y todo esto es un regalo de Dios, quien nos trajo de vuelta a sí mismo por 
medio de Cristo. Y Dios nos ha dado la tarea de reconciliar a la gente con él. 
Pues Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, no 
tomando más en cuenta el pecado de la gente. Y nos dio a nosotros este 
maravilloso mensaje de reconciliación.  (2 Corintios 5:17-19) 
 

Les he escrito estas cosas a ustedes, que creen en el nombre del Hijo de Dios, 
para que sepan que tienen vida eterna. Y estamos seguros de que él nos oye 
cada vez que le pedimos algo que le agrada; y como sabemos que él nos oye 
cuando le hacemos nuestras peticiones, también sabemos que nos dará lo 
que le pedimos.  (1 Juan 5:13-15) 

 

Por lo tanto, ya que fuimos declarados justos a los ojos de Dios por medio de 
la fe, tenemos paz con Dios gracias a lo que Jesucristo nuestro Señor hizo por 
nosotros. Debido a nuestra fe, Cristo nos hizo entrar en este lugar de 
privilegio inmerecido en el cual ahora permanecemos, y esperamos con 
confianza y alegría participar de la gloria de Dios.  (Romanos 5:1-2) 

 
Les anunciamos al que existe desde el principio,  a quien hemos visto y oído. 
Lo vimos con nuestros propios ojos y lo tocamos con nuestras propias 
manos. Él es la Palabra de vida. Él, quien es la vida misma, nos fue revelado, 
y nosotros lo vimos; y ahora testificamos y anunciamos a ustedes que él es la 
vida eterna. Estaba con el Padre, y luego nos fue revelado. Les anunciamos lo 
que nosotros mismos hemos visto y oído, para que ustedes tengan comunión 
con nosotros; y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. 
Escribimos estas cosas para que ustedes puedan participar plenamente de 
nuestra alegría.  (1 Juan 1:1-3) 
 



El Espíritu de Dios, quien levantó a Jesús de los muertos, vive en ustedes; y 
así como Dios levantó a Cristo Jesús de los muertos, él dará vida a sus 
cuerpos mortales mediante el mismo Espíritu, quien vive en ustedes. 
(Romanos 8:11) 
 
Y sabemos que Dios hace que todas las cosas cooperen  para el bien de los 
que lo aman y son llamados según el propósito que él tiene para ellos. Pues 
Dios conoció a los suyos de antemano y los eligió para que llegaran a ser 
como su Hijo, a fin de que su Hijo fuera el hijo mayor  O  de muchos 
hermanos. Después de haberlos elegido, Dios los llamó para que se acercaran 
a él; y una vez que los llamó, los puso en la relación correcta con él; y luego 
de ponerlos en la relación correcta con él, les dio su gloria. ¿Qué podemos 
decir acerca de cosas tan maravillosas como éstas? Si Dios está a favor de 
nosotros, ¿quién podrá ponerse en nuestra contra? Si Dios no se guardó ni a 
su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos dará también 
todo lo demás? ¿Quién se atreve a acusarnos a nosotros, a quienes Dios ha 
elegido para sí? Nadie, porque Dios mismo nos puso en la relación correcta 
con él. Entonces, ¿quién nos condenará? Nadie, porque Cristo Jesús murió 
por nosotros y resucitó por nosotros, y está sentado en el lugar de honor, a la 
derecha de Dios, e intercede por nosotros. ¿Acaso hay algo que pueda 
separarnos del amor de Cristo? ¿Será que él ya no nos ama si tenemos 
problemas o aflicciones, si somos perseguidos o pasamos hambre o estamos 
en la miseria o en peligro o bajo amenaza de muerte? (Como dicen las 
Escrituras: «Por tu causa nos matan cada día; nos tratan como a ovejas en el 
matadero» Claro que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es 
absoluta por medio de Cristo, quien nos amó. Y estoy convencido de que 
nada podrá jamás separarnos del amor de Dios. Ni la muerte ni la vida, ni 
ángeles ni demonios,  ni nuestros temores de hoy ni nuestras preocupaciones 
de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden separarnos del amor 
de Dios. Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada 
en toda la creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está 
revelado en Cristo Jesús nuestro Señor.  (Romanos 8:28-39) 
 
 
Toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien 
nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales en los lugares 
celestiales, porque estamos unidos a Cristo. Incluso antes de haber hecho el 
mundo, Dios nos amó y nos eligió en Cristo para que seamos santos e 
intachables a sus ojos. Dios decidió de antemano adoptarnos como 
miembros de su familia al acercarnos a sí mismo por medio de Jesucristo. 
Eso es precisamente lo que él quería hacer, y le dio gran gusto hacerlo. De 
manera que alabamos a Dios por la abundante gracia que derramó sobre 
nosotros, los que pertenecemos a su Hijo amado. Dios es tan rico en gracia y 
bondad que compró nuestra libertad con la sangre de su Hijo y perdonó 



nuestros pecados. Él desbordó su bondad sobre nosotros junto con toda la 
sabiduría y el entendimiento. 
Ahora Dios nos ha dado a conocer su misterioso plan acerca de Cristo, un 
plan ideado para cumplir el buen propósito de Dios. Y el plan es el siguiente: 
a su debido tiempo, Dios reunirá todas las cosas y las pondrá bajo la 
autoridad de Cristo, todas las cosas que están en el cielo y también las que 
están en la tierra. Es más, dado que estamos unidos a Cristo, hemos recibido 
una herencia de parte de Dios,  porque él nos eligió de antemano y hace que 
todas las cosas resulten de acuerdo con su plan. 
El propósito de Dios fue que nosotros, los judíos —que fuimos los primeros 
en confiar en Cristo—, diéramos gloria y alabanza a Dios. Y ahora ustedes, 
los gentiles,  también han oído la verdad, la Buena Noticia de que Dios los 
salva. Además, cuando creyeron en Cristo, Dios los identificó como suyos  al 
darles el Espíritu Santo, el cual había prometido tiempo atrás. El Espíritu es 
la garantía que tenemos de parte de Dios de que nos dará la herencia que nos 
prometió y de que nos ha comprado para que seamos su pueblo. Dios hizo 
todo esto para que nosotros le diéramos gloria y alabanza.  (Efesios 1:3-14) 
 

Pues sabemos que, cuando se desarme esta carpa de campaña terrenal en la 
cual vivimos (es decir, cuando muramos y dejemos este cuerpo terrenal), 
tendremos una casa en el cielo, un cuerpo eterno hecho para nosotros por 
Dios mismo y no por manos humanas. Nos fatigamos en nuestro cuerpo 
actual y anhelamos ponernos nuestro cuerpo celestial como si fuera ropa 
nueva.  (2 Corintios 5:1-2) 

 

Ahora que soy salvo ¿Cuál es el propósito o el sentido de mi 

vida? 

 

Jesús contestó: 

—“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda 
tu mente” Este es el primer mandamiento y el más importante.  
Hay un segundo mandamiento que es igualmente importante: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” Toda la ley y las exigencias de los profetas se 
basan en estos dos mandamientos.  (Mateo 22:37-40) 
Así que ahora les doy un nuevo mandamiento: ámense unos a otros. Tal 
como yo los he amado, ustedes deben amarse unos a otros. 35El amor que 
tengan unos por otros será la prueba ante el mundo de que son mis 
discípulos».  (Juan 13:34) 
 
 



Así que piensen con claridad y ejerciten el control propio. Pongan su 
esperanza en la salvación inmerecida que recibirán cuando Jesucristo sea 
revelado al mundo. Por lo tanto, vivan como hijos obedientes de Dios. No 
vuelvan atrás, a su vieja manera de vivir, con el fin de satisfacer sus propios 
deseos. Antes lo hacían por ignorancia, pero ahora sean santos en todo lo 
que hagan, tal como Dios, quien los eligió, es santo. Pues las Escrituras 
dicen: «Sean santos, porque yo soy santo» 

Recuerden que el Padre celestial, a quien ustedes oran, no tiene favoritos. Él 
los juzgará o los recompensará según lo que hagan. Así que tienen que vivir 
con un reverente temor de él mientras sean «extranjeros en la tierra». Pues 
ustedes saben que Dios pagó un rescate para salvarlos de la vida vacía que 
heredaron de sus antepasados. Y el rescate que él pagó no consistió 
simplemente en oro o plata sino que fue la preciosa sangre de Cristo, el 
Cordero de Dios, que no tiene pecado ni mancha. Dios lo eligió como el 
rescate por ustedes mucho antes de que comenzara el mundo, pero ahora él 
se lo ha revelado a ustedes en estos últimos días. 

Por medio de Cristo, han llegado a confiar en Dios. Y han puesto su fe y su 
esperanza en Dios, porque él levantó a Cristo de los muertos y le dio una 
gloria inmensa.  (1 Pedro 1:13-21) 

 

Mediante su divino poder, Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para 
llevar una vida de rectitud. Todo esto lo recibimos al llegar a conocer a aquel 
que nos llamó por medio de su maravillosa gloria y excelencia; y debido a su 
gloria y excelencia, nos ha dado grandes y preciosas promesas. Estas 
promesas hacen posible que ustedes participen de la naturaleza divina y 
escapen de la corrupción del mundo, causada por los deseos humanos. 

En vista de todo esto, esfuércense al máximo por responder a las promesas 
de Dios complementando su fe con una abundante provisión de excelencia 
moral; la excelencia moral, con conocimiento; el conocimiento, con control 
propio; el control propio, con perseverancia; la perseverancia, con sumisión 
a Dios; la sumisión a Dios, con afecto fraternal, y el afecto fraternal, con 
amor por todos. 

Cuanto más crezcan de esta manera, más productivos y útiles serán en el 
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo; pero los que no llegan a 
desarrollarse de esta forma son cortos de vista o ciegos y olvidan que fueron 
limpiados de sus pecados pasados. 

Así que, amados hermanos, esfuércense por comprobar si realmente forman 
parte de los que Dios ha llamado y elegido. Hagan estas cosas y nunca 
caerán. Entonces Dios les dará un gran recibimiento en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.  (2 Pedro 1:3-11) 



 

Él les contestó: 

—Sólo el Padre tiene la autoridad para fijar esas fechas y tiempos, y a ustedes 
no les corresponde saberlo; pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo 
descienda sobre ustedes; y serán mis testigos, y le hablarán a la gente acerca 
de mí en todas partes: en Jerusalén, por toda Judea, en Samaria y hasta los 
lugares más lejanos de la tierra.  (Hechos 1:7-8) 

 

Entonces los once discípulos salieron hacia Galilea y se dirigieron al monte 
que Jesús les había indicado. Cuando vieron a Jesús, lo adoraron, ¡pero 
algunos de ellos dudaban! 

Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha dado toda autoridad en el 
cielo y en la tierra. Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las 
naciones,  bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Enseñen a los nuevos discípulos a obedecer todos los mandatos que 
les he dado. Y tengan por seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta 
el fin de los tiempos».  (Mateo 28:16-20) 
 
Pensemos en maneras de motivarnos unos a otros a realizar actos de amor y 
buenas acciones. Y no dejemos de congregarnos, como lo hacen algunos, sino 
animémonos unos a otros, sobre todo ahora que el día de su regreso se 
acerca.  (Hebreos 10:24-25) 
 
En cambio, crezcan en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. ¡A él sea toda la gloria ahora y para siempre! Amén.           
(2Pedro 3:18) 
 
 
Bendiciones. 
 
 
Si tiene alguna pregunta puede escribirme a: 

 

carlcam7@gmail.com 

 

Con gusto le responderé. 

 

Carlos Camacho 
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